PRESENTACIÓN

Espuelas

Las espuelas son símbolo. Agudas armas que se guardan prontas al combate repentino; a la defensa o a la confrontación que, ineludibles, hemos aceptado. Pero la espuela también es acicate; provocación que se deriva en acción, sea o no (esa tarea( un combate, una revancha o simplemente un paso dado en la dirección elegida (o impuesta por el reto). Frente a la Iap, este es caso, el título de este libro recoge el reto, y el texto intenta dar cuenta de viejos debates, de viejos símbolos y de renovadas porfías. Aspiramos a que las espuelas que la Iap siempre puso en nuestros ijares, no continúen ocultas bajo las alas de los organismos internacionales del crédito y de los discursos que las enmascaran y justifican. Puestas a la luz en nuestra denuncia, nuestras propias  espuelas se despliegan.     

Las credenciales  de la Iap

Nunca estuve de acuerdo con las credenciales que la Investigación-acción participativa, y sus agentes, habían hecho para sí mismos. Siempre se auto proclamó como campeona de la lucha contra el positivismo, generadora de auténtico poder de las masas. Tampoco estuvieron de acuerdo con esta caracterización mis más próximos prójimos. Por el contrario, en ello vimos (ellos y yo) algo más que una impostura; sobre todo porque muchos habíamos participado, en los decenios anteriores, en el proceso que le dio origen a esta “perspectiva” de la investigación, y (desde allí( advertimos siempre las relaciones peligrosas que establecían, no tanto las personas que la impulsaban en el campo de “lo” social, como (y sobre todo( los peligrosos goznes y las oscuras aristas de las tesis que estaban a la raíz de sus planteamientos, y en el envés de sus ejecutorias. 

Así, en los colectivos de la prehistoria de la Revista Pedagogía y Dialéctica, en el ambiente universitario, en los espacios del Comité de Solidaridad con los Trabajadores en Conflicto, y en el Instituto Nacional Sindical,  un equipo de compañeros, durante los años que cubren el duro trecho de la historia de este país que va de los últimos años ochentas (teniendo como referencia la aparición de la Revista Octubre) a los penúltimos años noventas, marcados, para esta historia, por la desaparición del Comité de Solidaridad con los Trabajadores en Conflicto en Medellín), en medio de la lucha ideológica y política, nos dimos a la tarea de sembrar y dejar constancia de las razones por las cuales no solamente había que resistirse al uso (y a los abusos) de la Iap; necesariamente (al hacerlo(, llamábamos también a la acción; convocábamos a asumir la obligación de combatirla en el seno de las organizaciones de las masas. 

Pues bien, uno de los resultados de esos esfuerzos se concretó en textos, de entre los cuales (hoy( recogemos, los que proponemos a la relectura, en este libro, en cuanto el debate sigue vigente, y estos materiales son un buen pretexto y un buen insumo para continuarlo

Del ritual: el origen inmediato de estas páginas

Existe un ritual al que asistimos muchos de los que nos dimos a la tarea sistemática de poner en manos de un público un punto de vista: por cuanto sabemos la necesidad que el lector tiene de reconocer el origen factual de los discursos que asume, intentamos (honestamente( dar cuenta de los orígenes (y motivos) de lo que escribimos. Debo, pues, referirme también al origen cercano de estas páginas:    

En el seminario Vigotski, que por dos años he orientado con maestros de Antioquia en el Ceid, un componente fundamental (y fundacional) ha sido el bloque metodológico

En este proceso, hay que decirlo, la experiencia ha sido rica. El retomar, de la mano de Lev Vigotski, el asunto de la metodología, el método y las metódicas, nos ha permitido elaborar, sistemáticamente, un punto de vista sobre la cuestión de la investigación, a contravía de los infundios postmodernos. Surgió, entonces, una invitación de algunos compañeros del seminario, en el sentido de publicar un libro con mis textos sobre esta cuestión, partiendo de los borradores trajinados en el seminario, incluidos los “Once textos de un libro en preparación” que para su uso interno el Ceid publicó en 1999 bajo el título “Para insubordinar la mirada: un punto de vista para investigar la investigación” . En estos once textos y en otros
 hemos abordado el debate de los llamados “enfoques” o “paradigmas” de la investigación, en la disputa con los representantes, vergonzantes o no, del llamado pensamiento postmoderno. 

Pues, bien, la propuesta que asumimos era simple: compilar y reorganizar esos textos bajo el título de “Elogio de la pregunta”, agregando unos capítulos sobre la historia del concepto de “determinación”, en el intento de poner en su lugar la querella sobre el asunto de la causalidad puesto en perspectiva por la teoría cuántica. De paso se agregaría un apartado con las indicaciones metódicas (siempre articuladas a un punto de vista sobre la investigación) de lo que he llamado las prótesis del pensamiento: las herramientas, tales como son el protocolo, la relatoría, las fichas, los comentarios, los ensayos, entre otros. 

Dado a la tarea de cumplir el “encargo”, comencé a reunir los materiales, partiendo de mi archivo personal. Al hacerlo, me encontré con un “des-balance” incómodo. Había recuperado un texto escrito en 1993 o 1994, que sentaba una posición sobre la Iap en las urgencias y sobre el entorno conceptual de ese entonces. El texto era el resultado del cruce de nuestro debate antediluviano en (y con) los orígenes de a Iap, nuestra lucha contra las maniobras de las Ong (durante ese último periodo) que pretendían cooptar las organizaciones de las masas para ponerlas al servicio de las políticas del régimen, pero también contra las exigencias que en la Universidad nos hicieron de realizar una investigación en (y bajo) los parámetros pro(im)puestos por la Iap. 

La primera intención fue incluir ese documento en el “Elogio de la pregunta”; sin embargo, consideré que un lector común y corriente, no podía comprender su sentido completo, sobre todo su sentido histórico, si yo no contribuía a ello, ubicando el contexto en que fue escrito. Todo esto, como es evidente, excedía los límites de la tarea. Para evitar malos entendidos que en el debate suelen llevar a situaciones disparatadas o a simples pérdidas de tiempo, estuve dispuesto a desecharlo. Intenté, entonces, reelaborar una posición de síntesis sobre la Iap, retomando la (re)lectura de viejos y nuevos textos sobre el tema; partiendo de un intento realizado años atrás, cuyo producto se incluyó en “Insubordinar la mirada”. Este ejercicio me llevó a una conclusión: el viejo debate que traíamos con la Iap, está vigente y no ha sido saldado; y el texto de los primeros años noventas, tanto como “Ausencias de (y preguntas a( la Iap” (incluido en “insubordinar a mirada), parecían tener la misma frescura. Se impuso así, de esta manera transversal, la obligación de poner en manos del público estos viejos alegatos y organizar su publicación, tal cual estaban escritos, con las “arandelas” que le fueran necesarias, tomando la generosa oferta que la siempre presente Luz Marina Gil nos hizo para concretar la edición del libro. Decidí, pues, dejar momentáneamente “en el horno” el “Elogio a la pregunta”, y abrir un espacio en mis condiciones de trabajo para retomar esta nueva responsabilidad. Deseché la idea de “re-escribirlos”, y opté por incluirlos íntegros, con algunos cortes (necesarios por falta de espacio) en el texto “académico” (apartado 9) que acompaña las “arandelas” contextuales. Éste es, como puede verse, un  libro “no programado”, pero sí programático. 

En la formulación inicial de todos los documentos incluidos, pero sobre todo de “Objeciones a la Iap”, confluyeron (al menos( estas experiencias: A) La lucha de la colectividad de “La Playita” en el Barrio La Iguaná por la defensa de la vivienda, partiendo de su respuesta al violento desalojo (a cuenta del gobierno municipal( del que fueron víctimas el 7 de septiembre de 1992. En este proceso pudimos conocer y reconocer (en su propia dinámica( a sus dirigentes agrupados en el llamado "Comité de Desalojados de La Playita".  Su trabajo, lucha y coraje logró arrancar al Estado, como resarcimiento a la agresión del desahucio, un nuevo barrio, un nuevo asentamiento humano. B) Cuando me vi, por esos mismos días, en la obligación de iniciar la búsqueda de un “permiso para saber” legalizando mi condición de enseñante, ante la inminencia de la Ley General de la Educación que estaba por aprobarse, y me dejaría por fuera de la profesión docente si no registraba el título correspondiente, fui a dar con mis huesos, mis urgencias y mis preguntas a la Fundación Universitaria Luis Amigó, en búsqueda del título de Pedagogo, reencontrándome allí (formalmente( con el ambiente de la academia (universitaria). Allí, en el desarrollo de la actividad curricular de los primeros semestres de la Licenciatura en Pedagogía (Reeducativa), bajo la dirección del profesor Belarmino Cano,  inicié una aproximación al asunto de la “recreación”. La “práctica” se comenzó con un núcleo de muchachos del barrio La Iguaná, vinculados al programa "Paces"
 del Icetex, bajo el que me encontraba laborando, vinculado por un contrato salarial con del Instituto Ferrini. Con estos muchachos hice un ejercicio de trabajo literario y creatividad que generó (en mi experiencia pedagógica del taller de escritura con los estudiantes( el libro de relatos “Para que todos cuenten”, publicado por la Beneficencia de Antioquia, con muy buena prensa y acogida. Esta experiencia me permitió profundizar los lazos establecidos con los pobladores e interesarme en el problema teórico planteado por la existencia del ocio, el tiempo libre y la recreación.

Belarmino propuso la lectura del libro de Huisinga "El Homo Ludens", cuya tesis central apunta a denunciar la "desludización" del conjunto de las prácticas sociales que se impone aunque (a pesar de todo( permanecen unidas, en la práctica social, la lúdica y la poesía, en vivencias y experiencias de los niños (y de algunos adultos que se niegan a renunciar a ello). Esto me llevó a inquirir sobre el ocio y su carácter de clase en la sociedad contemporánea; y (así( propuse indagar sobre este “objeto” (abstracto y formal) en las entrañas del barrio La Iguaná. No habíamos, aún, formulado nuestras preguntas iniciales, cuando se presentó el desalojo de un sector de este barrio, llamado “La Playita”. Desde luego, las condiciones cambiaron. 

En el desarrollo de su lucha, los desplazados, desalojados de “La Playita”, aprendieron a afrontar, a confrontar y a combatir contra los riesgos que significó (para ellos( el desarrollo de una práctica autogestionaria y de concertación. Sus dirigentes naturales y sus bases fueron comprendiendo y cuestionando el discurso ideológico y (sobre todo( la práctica política de las Organizaciones No Gubernamentales (Ong) que, como agentes activos de apuestas “nuevas”, aparecían como “neutrales” y difundían el apartidismo. Para lograr sus fines, y los del Estado, hasta llegar a matricular su acción en el partido del poder establecido, impulsaban de la mano de la Iap
 la ilusión de supuestos “empoderamientos” logrados con el culto a la ley burguesa internalizada.  

 “Textos madres” rescatados

Este libro incluye, así, los materiales claves de nuestras ya viejas objeciones a la Iap; aunque, dadas las limitaciones de espacio, otros materiales, que entonces fueron esenciales o urgentes, quedarán a la espera de otras oportunidades para “mojar tinta”...

El libro se ordena en tres partes numeradas en romanos: I. “Buscando el camino”, que opera a modo de introducción; II. “La Iap como obstáculo”, donde se presentan los dos textos básicos sobre el tema que nos ocupa; y III. “Años duros”, que recoge, a manera de anexos, los documentos que contextualizan el debate. Estas “partes” se articulan en “apartados” (realmente constituidos por documentos de origen similar) relacionados entre sí, pero independientes, que he ordenado a lo largo el libro, numerados en arábigos. 

 La primera parte se inicia con el “apartado” 1 (“Al margen”), un delicioso y burlesco discursito, contemporáneo de los documentos rescatados, donde, a vuelapluma, intenté alguna vez dejar unas indicaciones para una supuesta obra de teatro que se representaría en el barrio. Nunca se produjo el montaje de esta “pieza”; lo incluyo aquí como un testimonio de la dinámica que teníamos y del corte irónico que hemos dado al manejo de esta “temática”. El apartado 2 se escribió específicamente para éste libro. En él, simplemente, “actualizamos” algunos datos que consideramos de importancia y hacemos pequeños desarrollos sobre cuestiones que, a nuestro juicio, pudieran necesitarse. 

El primer texto (apartado 3) incluido en la segunda parte, es a nuestro parecer el principal de todo el libro, el que suscitó todo este empeño; concurrió, en su momento, como un elemento básico en nuestra ya larga resistencia contra la Iap. Durante el año de 1994 se escribió el borrador como respuesta a las exigencias que nos hicieron en el sentido de que debíamos investigar bajo los parámetros de la Iap. He (hemos) decidido editarlo completo, aunque éste es (ha sido) un “texto madre” publicado ya en muchos de sus apartes
. El apartado 4 es el ya aludido “Ausencia de (y preguntas a) la Iap”, generado en la dinámica de la especialización de Gestión de procesos Curriculares, en 1998, también en la Fulam, donde nos insistieron, una vez más, en la necesidad de investigar con la Iap, entendida (esta vez( sólo como una de las posibles alternativas de la investigación “cualitativa”. 

Con los textos incluidos en la tercera parte (“Años duros”), quiero ofrecer al lector los elementos “contextuales” del debate ideológico y político de entonces; valga decir  el “ambiente” en el que los documentos de la segunda parte fueron concebidos y generados. Incluyo allí, en cursiva, textos originados en el trabajo colectivo del Ins (Regional Antioquia, Viejo Caldas y Chocó) y del Comité de Solidaridad con los trabajadores en Conflicto (de Medellín), núcleos básicos de resistencia proletaria en los duros años de la segunda mitad del decenio de los ochenta y la primera de los noventa. En esos días el discurso de la concertación y la práctica del pacto social minó (de arriba abajo( los principales cuadros y las fundamentales estructuras del sindicalismo colombiano. 

Se puede leer allí, el apartado 5, “Plusvalía y lucha de clases”, texto que (partiendo de un seminario que orienté en el Ins  sobre El Capital de Carlos Marx, lo mismo que de la lectura colectiva del libro del marxista paquistaní Anwar Shaikh( hizo las primeras aproximaciones a la explicación y comprensión del  asunto de la apertura y la crisis económica que aún hoy día continúa afectando al mundo capitalista. Lo incluyo aquí, en cuanto se convirtió en nuestra referencia principal en los debates de entonces, al definir las tendencias dentro de las cuales se estaban haciendo las principales apuestas del imperialismo y sus cuadros en el gobierno colombiano. El apartado 6, con una estrecha relación con el 5, es el documento “Sobre la vigencia del Marxismo”, presentado como base de la convocatoria del Foro que, bajo ese título, reunió obreros, campesinos e intelectuales, en la perspectiva de reivindicar la ideología del proletariado (que por entonces comenzaba a ser fustigada desde agresivos discursos y peores prácticas alentadas desde la “cultura” de la postmodernidad y los manejos orgánicos de las principales Ong). El Documento que se inserta a continuación (“Un plan”) como apartado 7, recoge los planteamientos que en este contexto hacía, oficialmente, el Comité de Solidaridad con los Trabajadores en Conflicto. A renglón seguido puede leerse “¡Alerta pueblo!”, como apartado 8; es un documento del Comité Pro-defensa de la vivienda, que muestra el elevado nivel de conciencia de clase de los compañeros que los influenciaban desde el Comité de Desalojados de la Playita (con los que, precisamente, se estaba trabajando en la indagación sobre la cuestión el Ocio y la prevención en el consumo de drogas psicoactivas). Estos últimos cuatro documentos indican cómo se desarrollaba nuestra lucha, también frente a las manifestaciones factuales del trabajo de los agentes de la Iap, en el terreno de la práctica política. Finalmente se incluyen, como apartado 9, largos apartes de un informe sobre el “estado el arte” de nuestra investigación sobre el ocio, escenario de nuestro debate factual concreto (y académico) con la Iap.

La pregunta que surge al estudiar los documentos que proponemos releer en este libro, es simple: ¿Qué contradicciones se estaban moviendo allí?, ó, en otras palabras (y en el lenguaje “prevenido”( pudiéramos plantearlo de este modo: ¿Qué había y hay  detrás de esos textos?. La mera lectura inmediata, muestra, por lo menos, estos elementos: una posición clasista; una convocatoria a la lucha; un aporte al debate sobre la necesidad de la Lucha de Resistencia, en tanto subsista el capitalismo, unida a la lucha estratégica que pretende barrer de la tierra todo régimen de expoliación u opresión; una denuncia de los mecanismos y de los agentes de la “participación” como mecanismos corporativos; una reivindicación de la hegemonía proletaria y de la independencia de clase. Y, sobre todo, una demostración de cómo todo ello estaba ligado a la confrontación de los esquemas corporativos y los artilugios epistémicos, metodológicos y operativos de la Iap. El otro frente era el espacio de la universidad, donde estaba, no sólo sugerido, sino impuesto, incluso desde la represión académica, la adopción de “paradigmas”, enfoques, y propuestas de investigación basados en Iap (y en sus articulaciones con formas investigativas como las que se asumen desde la “investigación etnográfica”).

Para dejar claramente sentados los referentes del debate con la Iap, tendríamos que decir aquí, que las posiciones que confrontaron por los años sesenta y setenta al dogmatismo y, luego, en los ochenta y noventa, al instrumentalismo del positivismo (y de la investigación que oficialmente conducía el establecimiento), se derivaron dos líneas: a) la que consolidó la Iap, al servicio, inicialmente, de las políticas de la Socialdemocracia internacional (y los imperios a quienes ésta ha favorecido) y, luego, ha venido pacientemente, cargando agua al molino de la postmodernidad (asumida como apuesta imperialista en el terreno de la cultura y, por tanto, en relación con el asunto del conocimiento), y a las articulaciones del nuevo ciclo de acumulación que hoy se traga las economías en todo el planeta. b) El desarrollo del Marxismo, primero como Leninismo, proyectado en el Maoísmo.            

Agradezco a todos compañeros comprometidos en las tareas que deslindaron (en nosotros( una perspectiva de clase. 

� VALLEJO OSORIO, León. Vigotski, las Corrientes Pedagógicas Contemporáneas y la Innovación del Currículo. Documento del CEID, Medellín: 2000.


� Fundamentalmente “Nuestro fulcro: la dialéctica”, “verdad y realidad” y “Verdad, memoria y sueño de los hombres despiertos”, incluidos en “Sobrevivientes del Arca (Territorios del poder, morales, sicarios y didactas)”. Cf: VALLEJO OSORIO, León. Para insubordinar la mirada (un punto de vista para investigar la investigación). CEID-ADIDA; Medellín: 1999 y VALLEJO OSORIO, León. Sobrevivientes del Arca. Lukas Editor; Medellín: 2001.


� Prehistoria, permitida por la Ley General de la Educación, de las actuales actividades de “ampliación de cobertura” donde los maestros colombianos son vinculados por “ordenes de prestación de servicio”, inmisericordemente explotados por las Ong que pueden contratarlos sin las mínimas garantías laborales, para hacer rentable su apuesta educativa.


    �. En la medida en que la presencia misma de la Iap se constituyó en problema y en objeto (no sólo de  análisis sino de confrontación) por parte del equipo de investigadores y de los dirigentes de la comunidad, ha sido objeto de una discusión necesaria.   


�  De él han surgido capítulos de otros libros al tomarlos directamente de estas páginas, o mediante necesarias cisuras (o desarrollos) en las urgencias de otros debates.





